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EN Eb PRIN©!PAb
Loa Presupuestos de Villapierde (representa­

dos seis veces), Campanone (dos), La Viejecita, 
Las Campanadas, Elcaho primero (bisada), La 
¡mena sombra (bisada también). Los Cocineros, 
Gigantes y  Cabezudos. Los Camarones (tres no­
ches cantados). La marcha de Cádiz, Jugar con 
fuego. El dúo de la Africana. La banda de 
trompetas. El Asistente del Coronel (estreno re­
petido cuatro veces y del que á continuación nos 
ocupamos), Los diamantes de la corona y  El re­
loj de Lucerna, son los títulos de las obras bara­
jados en los carteles de la pasada decena, de cuya 
ejecución nada hay que decir de notable en honor 
déla verdad, acaso porque la compañía actual 
está aun en formación, por lo que se notan des­
equilibrios en los conjuntos, quo hacen temer de 
las más conocidas producciones inminentes fra­
casos.

Para hoy está anunciado el debut del primer 
actor y director D. Antonio Portillo, esperándo­
se animación en los espectáculos.

Bien venido.

EL ASISTENTE DEL COBONEL

Numerosa concurrencia hubo el miércoles úl­
timo para la sección doble, en la que se anuncia­
ba el estreno del juguete en un acto y  en prosa, 
original de D. Qomeáo Cznió, El Asistente del 
Coronel.

La obra gustó extraordinariamente al púbico, 
que no cesaba de reír en las escenas encomenda­
das al protagonista, desempeñado por el Sr. Iba- 
ñez con gran acierto, gracia y  desenvoltura.

El Asistente del Coronel, es una obra culta, 
graciosa é interesante, escrita con gran conoci­
miento de lo que al piiblico gusta, divierte y  en­
tretiene agradablemente.

Los apuros que pasa un asistente de un coro­
nel, fiel cumplidor délos deberes de su autoridad 
militar, para sufrir los arrebatos de éste y  para 
secundar los amores de la hija del mismo con un 
teniente, y los recursos de que hace uso para con­
seguir tales fines, constituyen escenas llenas de 
movimiento y vida, abundantes en chistes opor­
tunos de acción y de dicción tan naturales, que el 
público ha de interrumpir necesariamente la re­
presentación con sus aplausos y carcajadas.

Nuestro amigo D. José M. Milego, en carta 
que dirijo á Franklin en el Diario de Cádiz, am­
plía, como puede verse más abajo, este juicio, y 
á ella remitimos al lector para que se impresiono

mejor de las excelencias del regocijado juguete.
La ejecución fue muy buena por parte de la 

hermosa artista Sra. Moscat y  de los Sres. Ibañez 
(actor que cada noche gusta más). Escribano y 
López.

Dicen así los párrafos de la carta referentes al 
estreno en cuestión:

«iQaeñáo Franklin Ju.nior: Augurábamos, no 
há muchas noches en reunión de amigos, un éxi­
to favorabilísimo al juguete cómico El Asistente 
del Coronel, cuyo estreno cu Cádiz anunciábase 
en el Teatro Principal, y no marramos en nues­
tra profecía; pues con nutridos aplausos ha sido 
recibido el sainete de Gonzalo Cantó, y el públi­
co gaditano ha sabido contrastar el juicio que 
nosotros habíamos formado, con la sola lectura 
del ejemplar que, cariñosamente dedicado, en­
vióme, hace ya tiempo, mi amigo queridísimo el 
celebrado autor de La leyenda del Monje, Las 
Campanadas, Los Moslenses y  tantas otras lin­
dísimas producciones cómico-líricas que figuran, 
como de preferente reperiorio, en nnestro teatro 
moderno.

Tiene El Asistente del Coronel verdadera vis 
cómica y no necesita acudir á esos recursos de 
almazarrón y ve^'de rabioso—tan en boga entre 
dÍQvioz perpetradores del género chico— para mo­
tivar demostraciones de hilaridad espontánea y 
para recrear al público con escenas movidas é 
interesantes. Este es el principal mérito del ju­
guete en cuestión.

La acción se desarrolla con i’apidez inusitada, 
las escenas, siempre jocosas, se suceden en cons­
tante juego, y los personajes sin rayar en gro­
tescos y exagerados, innóvense sobre el tablero 
escénico con gran maestría.

No podíamos, ni debíamos, prometernos otra 
cosa de Gonzalo Cantó, que es uno de los pocos 
autores que, á conciencia y por rendir constante 
culto al verdadero arte teatral, se han sustraído 
á esa perniciosa influencia del género chico achu­
lapado y  vergonzoso, que suele hacer las delicias 
de cierta parte del público en determinados coli­
seos.»

JOFBE.

SILUETAS TEATRALES
Casi la conocíamos yá antes de llegar á Cádiz. 
Alguien relacionado de cerca con la compañía
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que ahora funciona en el Principal, y á quien pe­
díamos noticias sobre sus artistas, á la sazón en 
1 becla, nos había dicho: Viene una tiple muy 
para Cádiz, y dijo bastante. Debutó la troupe 
con Campanone, y aquella noche, ya lo apunta­
mos todos los aficionados; Esa es la tiple para 
Cádiz: La Moscat, seguramente, y  ella era; y á 
pesar del poco trabajo artístico, que le reparte, 
no sabemos por qué, la dirección de la compa­
ñía, tiene su  público, que vá al teatro, siempre 
que ella trabaja, que la aplaude mucho (aunque 
para aplaudirla, todo el público es suyo), que la 
piropea en grande, cuando la vé por esas calles, 
luciendo su garbo y  sus ojos. Son muchos ojos 
los de Luisa. No llaman la atención por grandes, 
con ser do mucho más tamaño que los mayores 
que se llevan-, no gustan por lo negros, á pesar 
de ser más obscuros que el porvenir de España: 
no atraen por su brillo, y e so  que este solo es 
comparable con el de esos cristalinos que los in­
gleses buscan con la guerra del Transvaal. Lo 
que cautiva en los ojos de la hermosa valenciana, 
es su conversación: cantan, piden, prometen (pe­
ro no cumplen), regañan, miman, duermen, hip­
notizan... y todo en un segundo, en un subir y 
bajar los párpados. Son muchos ojos los de 
Luisa.

Y si nó que ¡o digan los admiradores que lle­
nan todas las noches, el modesto camerino que 
ocupa en el Principal, en compañía de la simpá­
tica Conchita Fernandez y de la monísima Con­
suelo Contreras. Muchos de ellos, van una no­
che, después de solicitar la presentación con 
grandes súplicas, y no vuelven; porque no pue­
den resistir aqucjlos ojos; porque les dá rabia 
verse insultados por ellos; en fin, por otras mu­
chas razones que todos comprenden.

Dice la Sra. Moscat que es valenciana. No lo 
creo; tiene que haber nacido en Africa, á la fuer­
za; aquellos labios, aquella boca, aquella piel, 
son moros. Las cristianas no usan esas cosas. 
Yo, siempre le pido la fe de bautismo', para cer­
ciorarme mejor: veremos si me salgo con la mía.

Esta es la mujer, como pueden ustedes con­
vencerse. si no la conocen, por el retrato que vá 
al frente de este número. ¿No es verdad que no 
exajero en lodo los ojos?

Como artista, ahí está el veterano actor don 
Miguel Cepillo, con quien Luisa comenzó su ca­
rrera, que puede decirlo. Hubiera hecho de ella 
una primera dama joven; pero la Sra. Moscat se 
retiró pronto de la escena, en la que hubiese lle­
gado á donde las primeras; pero aquí, para Ín­
ter nos, me parece que no tiene afición decidida 
por las tablas.

No hace un año ha vuelto á éstas. Lacasa ha 
sido su director y  maestro, y  con él ha recorrido 
en triunfo los teatros todos del reino de Valen­
cia, alguno de Cataluña y  los principales de Por­
tugal. En Oporto, se hizo !a reina de nuestros 
simpáticos vecinos los lusitanos, y  flores, y pa­
lomas, y obsequios, y  aplausos y  ovaciouos. eran 
pocos para mostrar la admiración que sentían 
todos por la hermosa Luisa. Allí hubo quien pro­
puso que la hicieran hija adoptiva de la ciudad 
del Duero, quien bautizó á una de las buenas 
marcas del famoso vino que se cosecha, con el 
nombre de la linda tiple. Los poetas de la loca­
lidad se desatnron en loas, décimas y demás can­
tatas; en fin, por poco la secuestran el dia en 
que regresó á España.

En Cádiz no sé si ocurrirá lo mismo; pero poco 
ha de faltarlo.

De su trabajo artístico en nuestro Principal, 
ha dado excelentes pruebas en la «Doña Inés» 
del Tenorio, que representó dos noches, con el 
eminente actor D. José Mata, en medio de las 
muestras más elocuentes de agrado por parte del 
inmenso público que llenó el teatro; en los Pre- 
siipnestos de Villapierde, donde se luce de modo 
extraordinario; en La Buena Somhra-, en Gigan­
tes y  Cabezudos, obra en que hace una creación, 
dando extraordinario relieve á un papel insig­
nificante, en... en todas cuantas toma parte, pues 
las anima y  las alegra, que es lo que hace falta 
on el repertorio chico y lo que no saben hacer 
generalmente los que de ordinario cultivan la zar­
zuela seiia. Su obra predilecta, es, según creo 
Mtjss Hebjetf. probablemente no se la oiremos 
cantar en Cádiz, pues la compañía Cambres no la 
tiene de repertorio. Y ¿s lástima, por la artista y 
por la obra.

V hasta. En las anteriores lineas, no hay bo7n- 
ho alguno, ni agradecimiento á favores recibidos. 
Lo único que debo á Luisa, son unas medias 
calabazas, que no llegaron á ser completas, por­
que me retiré á tiempo. Y conste que no iré por 
otras.

El del Schotiss.

P ocos dias antes do abandonar este distinguido 
artista la dirección de la compañía de zarzuela 
quo actúa en el Teatro Principal, teníamos en 
cartera algunos datos de la scuñe do sus éxitos en 
la escena, que no dimos al punto á la estampa 
por haber de resistir á los ruegos de su exagera­
da modestia, siendo así que quien como él miraba
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tras de sus años de hoy muy cerca de medio si­
glo de asiduos trabajos, bien merecía la atención 
de dedicarle algunos párrafos que pusieran al 
tanto á los espectadores de sus pasadas victorias, 
libradas siempre con generales aplausos.

Nos dijo que los datos que nos facilitaba eran 
los primeros y que serían los últimos que en el 
resto de sus dias de actor habría de ceder, por 
oponerse á ello su carácter y considerar que el ar­
tista que vive de las benevolencias del público, á 
su juicio sólo y  exclusivamente debe someterse.

A la manera que nunca se aprecia tanto el va­
lor de una cosa como cuando se pierde, ahora qne 
hace poco más de una semana que hemos dejado 
de verle trabajar, es cuando más comprendemos 
sus méritos y excelencias: hoy, pues, aprove­
chando su ausencia, nos vamos á permitir dar á 
conocer á .grandes rasgos algunos porrfienores de 
su brillante carrera de barítono de zarzuela y de 
sus gallardas cualidades de director de escena.

Catorce años hacía que no habia vuelto por la 
escena del Teatro Principal de Cádiz en donde 
tantos aplausos conquistára en la representación 
de las zarzuelas clásicas del repertorio antiguo. 
Y los que recuerdan al Sr. Vázquez de la tempo­
rada de entonces, aseguran que conservaba en las 
tablas la misma raagestad en el continente y fi­
nura de modales que le distinguían en los papeles 
de personajes de obras cortesanas que fueron 
siempre y son sus favoritos.

No se nos borra de la memoria la magistral in­
terpretación que supo dar al papel de E l M ar­
qués de Caravaea en la lindísima zarzuela Jugar 
con fuego, ni la de otros muchos de obras del 
mismo estilo.

Tal fué su especialidad desde su infancia, en 
que hacía y cantaba comedias con los aficionados 
en su país natal, Utrera, y en la córte cuando allí 
trasladaron sus padres, bien acomodados labra­
dores, su residencia definitiva.

Recibió en Sevilla lecciones de los eminentes 
maestros D. Hilarión Eslava y D. Ramón Miró.

Hasta los 2‘.i años de edad en que ya tenía ad­
quirida uiia instrucción musical completa, no hi­
zo su debtd en la ciudad de! Bétis.

En calidad de segundo barítono fué aplaudi­
do en los principales teatros de Sevilla, Jerez. 
Cádiz, Sanlúcar de Barrameda, Córdoba y  Gra­
nada.

Terminada esta excursión, como primero, reco­
rrió toda Espafia.apenas sin reposar una noche; 
luego los principales teatros de Portugal, de Ita­
lia y de las Canarias ydespués, algunos años con­
secutivos, los de Habana, Buenos Aires j  Mon­
tevideo.

En Lisboa gustó extraordinariamente su traba­
jo. Recorriendo con la vista algunos periódicos 
de la capital portuguesa de la fecha en que allí 
actuara (Diciembre del 92) encontramos concep­
tos do los más lisonjeros por su trabajo en Cam- 
panone.

También le tributaba plácemes la prensa lusi­
tana por la buena ejecución que daba á su papel 
en la difícil zarzuela Llamada y  tropa. Y  no re­
buscamos más noticias de sus éxitos en determi­
nadas obras, porque no acabaríamos en muchas 
cuartillas.

Notables autores han escrito para él expresa­
mente zarzuelas, creantfo multitud de personajes, 
estrenando, entre otras muchas, las siguientes: 
La Cruz de fuego. El Capitán Centellas, San 
Franco de Sena, que cantó 40 noches conse­
cutivas, El Marquesiio, El cañón y  varias más.

En Madrid,cuyo público se considera el llama­
do á confirmar reputaciones, ha actuado largas 
temporadas: el 83, siendo empresa los autores lí­
ricos y dramáticos en el teatro de Apolo; en el 
circo de Parish el 93 y en los jardines del Buen 
Retiro en el presente año de 1899.

Aquí en Cádiz le hemos visto en la actual tém­
pora dirijir ensayos de obras que se preparaban 
para ser estrenadas, y hemos podido convencer­
nos que no en valde ostenta el título el Sr. Váz­
quez de ser un valioso y  prociado director de es- 

; cena, fijándose en todos los detalles, hasta en los 
nimios de dicción y de acción dramática.

No terminaremos sin consignar que si el señor 
Vázquez como actor y cantante reúne las mejo­
res condiciones, como hombre de sociedad y  co­
mo caballero lo es perfecto y  á carta.cabal.

No perdemos la esperanza de aplaudirlo en 
nuestros escenarios.

Que sea pronto.
José Juan R odríguez Fernández.

El_ DCb DE F>ECMO

I.
Si la tiple, prodigio de hermosura y de voz dul­

císima, encantaba á cuantos la oían y era mirada 
por los públicos con singular preferencia, no es 
extraño que aquel pobre corista, testigo de los 
mayores triunfos de la diva, á dos metros de ella 
en las mismas tablas del escenario, hubiera ido 
sintiendo por la artista célebre, primero una ad­
miración sincera, después un afecto respetuoso, 
y  por último una pasión vehemente, un loco ena­
moramiento de aquella mujer á quien veía, d^de 
su puesto humilde dol coro, en el alto y  glorioso
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pedestal donde la habían elevado su mérito y  su 
fama.

Aquel joven colocado en la fila de los coristas, 
cantando con sus compañeros y con ellos accio­
nando á compás, sin que en 61 fijara nadie la 
atención particularmente, condenado á figurar en 
los grupos de vecinos, secciones de soldados, ó 
lo que la ópera exijía del coro, era á veces, sin 
nadie sospecharlo, el que más activa parte toma­
ba en las representaciones, el protagonista de un 
drama, que si no se veía á la luz de las baterías 
del escenario, era en cambio mucho más real, 
más sentido, que aquellos otros que entre dúos y 
romanzas fingían los cantantes.

El pobre corista contemplaba embelesado des­
de su sitio á su tiple adorada, oía sin perder nota 
las filigranas que de su boca salian en arpegios 
brillantes; parecía como que sin darse él mismo 
cuenta, interesado en el mayor lucimiento de la 
artista, la ayudaba á cantar yendo cogido con el 
pensamiento al pasaje más difícil ó á la fermata 
de más efecto que había de levantar tempestades 
de aplausos; sentía celos horribles del tenor que 
siempre arrogante y  con aire de triunfador can­
taba con ella dúos amorosos, á su juicio, con poca 
expresión, frío, sin responder al apasionamiento 
y á la fuerza que su cantante adorada imprimía á 
las hermosas frases musicales con que revolucio­
naba á los espectadores.

En más de una ocasión todas estas cosas ha­
cían que el soñador se distrajera de su papel y  al 
entrar en fuego la masa coral se quedara retrasa­
do, haciéndole salir de su embobamiento y coger 
el compás, un batutazo del director de orquesta, 
que tenía todo el valor de esta pregunta: «¿Pero 
en qué piensa usted, hombre?»

En lo que pensaba con verdadero martirio, era 
en que nunca podría conseguir los locos empeños 
que su amor le inspiraba; en la risa que hubiera 
causado á la primera figura déla compañía saber 
lo que por ella sufría el pobre corista; en lo im­
posible que era que ambos pudieran encontrarse, 
ni una vez siquiera, frente á frente, puesto que 
cuando el telón descendía entre los precipitados 
ecos de las últimas palmadas, ella, explendente 
de hermosura, satisfecha de su gloria, se dirigía 
seguida de una turba de adoradores á su elegante 
«camerinoi', y  él tristey silencioso se entraba en 
el destartalado salón del coro á quitarse su traje 
de percalina.

II .
Una noche se halló el empresario en el grave 

apuro de haberse indispuesto el tenor que debía 
cantar la obra anunciada.

Para evitar la pérdida que esto suponía eii su

negocio, trató de buscar quien sustituyera al can’  
tante enfermo.

Entre los coristas, todos con sus deseos de sa­
lir de la fila y ascender en su carrera, surgieron 
varios pretendientes.

Esto despertó en el de nuestro cuento la idea 
de que nadie más que él debia ser el sustituto del 
tenor, guiándole á este propósito no el afán de 
sus compañeros, sino la tentadora ocasión que se 
le ofrecía de ocupar cerca de la tiple celebrada, ol 
puesto que con tanta envidia veía todas las noches 
ocupado por otros.

El joven corista sabía la obra, por ser de las 
más conocidas y sus facultades hacían sospechar 
que podría defenderse; así es que después do 
vencer los escrúpulos de la tiple, que se negaba á 
cantar en tal forma, su proposición fué aceptada.

Y aquí tenemos á nuestro hombre temblando 
de miedo por la delicada tarea que sobre él pesa­
ba y lleno de alegría por verse en camino de que 
aquella mujer, que tan dentro del alma había lle­
gado, cruzara su mirada con la suya y  con fra­
ses de amor contestara á las que él había de 
expresarle, en los momentos culminantes de la 
ópera.

Llególa hora, se alzó el telón y  el corista de­
butante comenzó su trabajo.

AI principio se le vió, tímido y  cortado, defen­
derse apenas de su compromiso para no merecer 
las protestas del público, pero poco á poco se fué 
animando hasta llegar al instante supremo, al 
dúo apasionado que debía cantar con la tiple y  se 
transformó por completo.

Con una expresión delicadísima, una entona­
ción perfecta, una dulzura conmovedora, unos tras­
portes vehementísimos y  una verdad admirable, 
cantó todo aquel dúo, produciendo profunda sor­
presa y  gran entusiasmo; y  al final del número, 
esforzándose el artista para coronar dignamente 
su obra, sonó en la sala del teatro un dó de pecho 
claro, vibrante y sonoro, sostenido hasta el pun­
to en que ios aplausos del público ahogaron aque­
llos últimos brillantes ecos del dúo famoso.

Cojidos de la mano, la tiple y  el tenor salieron 
varias veces á la escena, y  cuando el telón cayó, 
la cantante célebre dirigió una frase de elogio á 
su compañero y se marchó.

Y  el tenor improvisado, quedó en medio de las 
tablas con su traje de guardarropía, asombrado, 
sin darse cuenta de lo ocurrido, como si el baru­
llo producido por los tramoyistas, al quitar de 
prisa los trastos de la decoración, le hubiera des- 
pertiido de un ensueño.

I I I .
El tenor de una noche, falto de repertorio, vol-
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vió al coro, y  en él cantó á la siguiente tempora­
da, cuando ya no estaba en la compañía la tiple 
con quien compartió la ovación de aquella noche 
memorable.

Muchos achacaron á soberbia el que en su pues­
to del montón no cumpliera tan bien como antes, 
el corista aplaudido, pero en realidad, esto lo mo­
tivaba su tristeza por no ver ya en el centro del 
corro que con sus compañeros formaba, en las 
piezas de conjunto, á la mujer de que tan enamo­
rado estaba.

Una noche, por falta también del principal can­
tante, fué obligado á hacer la misma obra, con la 
nueva tiple, y el tormento del joven fué indecible.

Escena tras escena, iba recordando los inciden­
tes de aquella dichosa noche de su debut, cuyo 
recuerdo tenía siempre presente; y  aquella varia­
ción lo puso trastornado, fuera de sí, sin acertar 
á desempeñar su papel ni siquiera con mediano 
lucimiento.

Creía que al cantar todo aquello en tan diferen­
te situación, cometía una infidelidad contra su 
ideal querido, deslucía aquel éxito que compartió 
con aquella mujer que ya no veía á su lado y rom­
pía el lazo que á ella le había unido en los mo­
mentos en que juntos saludaron contentos desde 
el escenario.

Con estas preocupaciones la segunda presenta­
ción del corista fué para este un fracaso.

En vez del dó do pecho dió mi gallo.
Y oyó una rechifla en vez de un aplauso.
Que el perturbado joven estimó más que un se­

gundo éxito, pensando en que, celosa, su tiple 
amada le había hecho sentir aquella inquietud y 
aquella derrota, acaso queriendo que quedáraen 
él siempre vivo y puro el recuerdo de aquel pri­
mero y  único triunfo.

MnrtÁa. M. P eral García.

N

POÉTICOILÁ OCASIÓN LA PINTAN CALVA!
{CTJICNTO VIK.JO)

En la tienda de Kl Teléfono, 
que com o saben ustedes 
está detrás de! Mercado, 
entró un tajada muy célebre

y después que se bebió 
por lo menos seis ó siete 
laii(ja:os del Cliiclana, 
y abrazó ú los montañeses 
y hubo echado unos discursos 
con palabrotas soeces, 
recostándose en un banco 
se durmió tranquilamente.

Ai llegar la madrugada, 
el buen curda, sin moverse 
dormía co¿no un bendito 
dando ronquidos muy fuertes, 
y al ir á cerrar la tienda 
se le acercó un dependiente, 
lo zamarreó y le dijo;
—i'jEh! ¡Buen amigo, despierte!
¡Que ya son las doce!...» El curda 
soltó un suspiro solemne 
y alzándose con trabajo 
preguntó con voz doliente;
—¿Dónde estoy?

—En El Teléfono, 
le dijeron, yél volviéndose 
al muchacho que le hablaba 
contestó:— ¡Perfectamente!
¡Pónme en comunicación 
con la bota del blan/juetel

Sancho Panz.\.

I V I A L  C A M I N O

IHiH).

Xo mereces compaíion; 
no es posible que la tenga 
de ti, quien de tus acciones 
la infame maldad comprenda.
Jugaste cuanto quisiste 
con mis ilusiones bellas, 
las esperanzas mataste 
que en lu amor tenia puestas, 
yaun te atreves hoy, ingrata, 
en tu crueldad manifiesta, 
á decir que me adoraste 
con sinceridad completa 
y que yo tuve la culpa 
(le que tú Le decidieras 
á terminar. No comprendes 
lo que tus frases encierran; 
no sabes que es muy dil'icil 
hacer al mundo que crea 
que nunca faltaste; ignoras 
que ya te conocen, pérfida; 
quieres, en suma, que todos 
te supongan fiel y buena, 
y no puedes conseguirlo; 
la verdad no se falsea.

Ficunanoo Franco Fkrn.vnhkz.

Tipo- Litojirafia J. Benüe:, Ularquésdet Real Tesoro, H.
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
D E  S A R C E I l -O N A .

Lima dejas Antillas, N m -York y  Veracruz.~Gomhin&<i\6u k puertos americanos del Atlántico v 
■puertos iN. y  S. del Pacifico. Tres salidas mensuales: el 10 j 3 0  de Cádiz, j  el 20 de Santander.

Extensión a l i o  lio  y  Cebú j  combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de 
Aíriea, India, Lliina, Coochmcbina, Japón j  Australia. Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada 
cuatro sábados o sean los dias 26 Marzo, 23 Abril, 21 Mayo. 18 Junio. 16 Julio; 13 Agosto, 10 Septiembre. 
«  9?. Noviembre, j  3 Diciembre de 1898 -j  de Manila cada cuatro sábados, ó sean los días 12 Marzo
^ e ^ S  ^ ^ ^ Septiembre, 22 Octubre, 19 Noviembre j  17 Diciembre

Linea de Buenos Aii^s — Seis viajes anuales para Montevideo y  Buenos Aires, con escala en Santa Cruz 
-de I eneníe, saiiendo de Cádiz y  efectuando antes las escalas de Mar.sella, Barcelona y  Málao-a.

i ’ oo.—Cuatro viajes al ano para Fernando Póo, con escalas en Las Palmas, puertos 
•de la Costa Occidental de Africa y  Golfo de Guinea. ^

SERVICIOS DR AFRICA: linea deMaM'uecos.—Uix viaje mensual de Barcelona á Mogador con escalas 
■en Malaga. Ceuta, Cádiz, Tánger, Carache, Rabat, Casablanca y  Mazagan.

Servicio de Tdnffer.—El vapor MOGADOR sale de Cádiz para Tánger y  Algeciras, los Lunes, Miércoles 
y  Viernes, retornando a Cádiz los Martes, Jueves y  Sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros A quienes fa Compañía dá aloia- 
miento muy oomoflo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 

por camarotes de lujo. , Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios 
especíale* para emigrantes de clase artesana'd jornalera con facultad de regresar gratis dentro de un año si no en­
cuentran trabajo. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

A n jo íniporíaníe -L a  Compañía previene á los Sres. comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá 
y encatüinnré a los destinos que los mismos designen, las notas y muestras de precios que con este objeto se le en­
treguen. Esta Compañía admite Mrga y expide pasajes para todos loa puertos del mundo servidos por líneas regii- 
lares. Para mas informes: En Bspceiona, la Compañía Trasatlántica y los Sres. Ripol y C.*. plaza de Palacio — 
Cádiz: La Delegación de la Compañía Trasatlántica.

ISABEL LA CATÓLICA, 3.

— 1 0 4 -
dices disfruta el tal cuento, no lia llegado á mis 
oidos, dijo el que se interesaba por la futura 
suerte de Mariquita, yte suplico melocuentes.

—Angelita era una niña de diez y siete pri­
maveras [como diría uu poeta cursi); preciosa, 
monisima; bajita, rubita, de formas redondea- 
ditas, de ojos negros y mirada espiritual; de 
chiquita, hizo siempre de ángel, en las come­
dias que se representaban en Navidad, en el 
Colegio en que se educó: de mayorcita. era el 
encanto de sus amiguitas que declan todas, re­
firiéndose á nuestra protagonista: ¡pero qué re- 
bonita es la tal Angelita!

Y de pollita era ob.jeto de ia adoración de 
sus padres, de sus parientes y  de una ¡lorcióu 
de riciimas, que en el gremio imberbe habían 
hecho los hechizos de la niña bonita.

Un dia de Córpus ¡qué lindísima estaba An­
gelita con el vestiilito blanco, la mantilla ídem 
y  un manojo de rosas pumó en el pecho, y otra 
colocada, asi como ai azar, entre sus blondos y 
rizados cabellos, asomada al alféizar de una 
ventana, desde la que presenció el paso de la 
proccsióD, y luego el desfile de los soldados!; 
¡cuiiutas miradas se dirigían al sitio que ocu­
paba, sLii que ella se dignase corresponder, ni 
por coquetería siquiera, como hacen muclias!

Coiiionzaron ádeslllar las tropas, en aolumna 
de honor, por bajo el sitio que ocupaba, y miles 
de miradas se dirigían á él; ¡lero .•Vngolita tor­
ne que terne, sin corresponder ú ninguna.

ANGELITA
DEL COBOKEL A L  TAMBOH MAYOR.

t / í /  Reverendo Padre D . Luis de Colo­
ma. S. ] .

Frase, encontrada al axar en los traba­
jos de V. m ., de los que soy entusiasta ad­
mirador. me ¡n\o escribir éste, que le dedica

¿ } '  S I uíím:
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T. FURNELLS
nanniL tmaui*. unnrui. irnmoí»

Clichés 
Tipográficos

MOCCeiMICNTO*roTOQiÛieo» MPftUlOM TlPp4ftAP)C«
Tillrat: lU T n<; BlKEOIl

Teatro en venta.— Se venden todos
los enseres de un precioso teatro, muy propio para- 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedaceión de éste periódico daránrazón.

iLICHÉS.— Se venden los publi-
■ Cados en este periódico.— Dirijirse al Administra- 

Idor de la uRevista Teatral», Sagasta 31.

Magnifica edición de lujo del FIVE
O’ CLOCK TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio 
fijo: 4 pesetas.

GRAN FABRICA DE PLUMAS DE ACERO
Montada con todos los más modernos aparatos,

lo que le permite competir ventajosamente en calidad y precios con las demás fábricas del extranjero. 
^ según puede verse por la siguiente tarifa:

Forma CORONA. . Ptas.
> HUMBOLDT -

Forma MORDAN 
COMERCIAL. .

Unico Depósito al por menor, DUQUE DE TETUAN 8, Librería Católica.

Sentados eu torno de una de las mesas de un 
café, mientras tomaban unos bock  ̂de cerveza, 
pasaron revistaft las ninas disponibles de la po­
blación, varios amigos.

—Pepita, decía uno, será una buena madre 
de familia.

_Lolita, me parece el tipo de la perfecta ca­
sada, ailadió otro.

—Carmencita, me parece hará desgraciado á 
su marido, replicaba el más próximo al último 
interlocutor.

—Araalita, cualquiera la aguanta, como mu­
jer propia, expresaba el de más allá.

—Y la preciosa Mariquita, ¿qué les parece á 
ustedes que será de ella?, dijo el primero délos 
que hablan hablado.

—Mariquita, le contestó uno de los que hasta 
eutonees no habían despegado los labios; será 
como la Angelita del cuento vulgar que ustedes 
todos conocerán, y cuento que según me dijo' 
un amigo á quien se lo referí,ha glosado Cam- 
poamor.

—Hombre, apesar de esa vulgaridad de que
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